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Educar en la trascendencia
Todo proceso educativo debe ayudar a que la persona crezca y se desarrolle de forma integral, continua, progresiva y humanizante. En el ciclo de la vida humana, podemos decir que desde que somos concebidos hasta que morimos nos desarrollamos tanto físicamente como cognoscitivamente y socialmente. Somos un conjunto de mente, cuerpo y sentimiento. El ser humano representa una unidad y todo debe estar interconectado. Por ello, y pensando en una educación plenamente integral, tenemos que equilibrar todas las dimensiones educativas, es necesario evitar reduccionismos por que sino estaríamos limitando la propuesta educativa, la acomodaríamos a nuestro subjetivismo.
Cinco convicciones de por qué educar en la Trascendencia:

1. Creo que es importante partir de la realidad y la realidad nos dice que a la mayoría de la sociedad, aún, les afecta la dimensión Trascendental

· El 81% de la sociedad española dice creer en Dios y sólo un 6% se declara atea.

· Un 82 % de la sociedad española confiesa su pertenencia a una confesión religiosa; de ellos, el 56% se declaran personas religiosas, el 28% se declaran no religiosas y 1% (¿?) se declaran ateos. 

· El 18% se considera fuera de toda religión institucional; de ellos, el 11% se declaran personas religiosas, el 52% personas no religiosas y el 28% ateos.

No es extraño decir que a la vista de estos datos, tengamos que concluir que ni la declaración personal de pertenencia a una confesión religiosa, ni la declaración contraria implica en todos los casos una ausencia de Transcendencia.

Más aún, llama la atención el dato del número de los que oran a la vez que se autoconciben como no religiosos. Afirman que tienen momento de oración, meditación o contemplación:

· el 32% de los que se consideran personas no religiosas.

· el 20% de los que se identifican como indiferentes – agnósticos.

· el 14% de los que se autocalifican como no creyentes – ateos.

Sin duda se plantea la pregunta de cómo conciben la oración: ¿es una contemplación o reflexión personal? ¿Aparece un trasfondo de Trascendencia o es una presencia personal del Misterio?

2. La cultura está transversalmente impregnada de Dios

Dios no es sólo una realidad que vive en el interior de la persona, aunque para el creyente esto sea lo decisivo. Es también un fenómeno social con el que topamos a cada paso, dando lugar a efectos y relaciones jurídicas. ¿Podría entenderse el patrimonio histórico de Euskal Herria sin el patrimonio cultural – trascendental ¿Podría entenderse la objeción de conciencia sin las motivaciones religiosas? ¿Podría entenderse la historia de Euskal Herria sin el elemento religioso? ¿Podría entenderse el espíritu de nuestra ciudad sin el hilo aglutinante de lo Trascendental? ¿Podría entenderse la educación y la cultura en Euskal Herria sin la aportación de las instituciones culturales y centros docentes, de ciencias civiles y eclesiásticas, de la Iglesia? ¿No serían menos humanos los centros asistenciales y hospitalarios sin la asistencia religiosa?

El hecho de que el educador no tenga “acceso a lo Trascendental” no puede impedir (podrá juzgarlo como bueno o malo, como necesario o innecesario) reflejar el dato de todo cuanto nos rodea, sobre todo culturalmente hablando, está impregnado de lo Trascendental.

3. El ser humano es un ser trascendental, la prueba es que no ha dejado de inventar dioses

Una afirmación recorre la historia del pensamiento: el hombre es un ser abierto a un más allá de sí mismo, a la Trascendencia. 

La dimensión trascendental (bajo una forma u otra) es una dimensión necesaria en la vida. O, lo que es lo mismo, el ser humano, por su naturaleza, no es un ser autoclausurado, sino abierto, más un quehacer que un hecho. De ahí que, siempre que se trate del hombre o de la mujer, aparezca el problema del más allá de su presente, sea para reconocerlo o para encerrarlo. 

Esta natural apertura del ser humano hacía la Trascendencia se ha manifestado en las grandes tradiciones religiosas de la humanidad, o en los “mil rostros de Dios” que pretenden ofrecer al ser humano contemporáneo las sectas y los movimientos religiosos alternativos de toda índole que brotan, en este suelo sociocultural aparentemente helado por el viento de la secularización.

Puede ser que esté cambiando la forma de “vivir lo Trascendental”, puede ser que se esté “despersonalizando a Dios”, que se quiera vivir un “dios a la carta”, incluso puede estar claro la perdida de referencia respecto a la religiosidad institucionalizada; pero, todo ello, no elimina el hecho que la dimensión Trascendental de la persona sea eso... trascendental para vivir plenamente.  

4. Los hechos históricos han quitado la razón a los que profetizaban la “muerte de Dios”.

La historia, es decir, la vida, vuelve a poner una y otra vez de relieve la calidad del “ser humano trascendental”. Los nuevos movimientos religiosos lo proclaman sin lugar a dudas. El siglo XXI parece que va a ser un siglo “religioso”. En esto se van a equivocar los que entonan precipitadamente la “muerte de Dios”. 

Sin embargo, en el siglo XXI se corre el riesgo de que las grandes experiencias religiosas de la humanidad, las que han sido raíces fecundas de civilización y de cultura, con todas sus ambigüedades, se vean desbordadas por una avalancha de religiosidad alternativa, en muchos casos patológica , enfermiza. No hay más que asomarse a las páginas de los diarios para comprobar los estragos que los fundamentalismos, los fanatismos incontrolados, las violencias morales, psíquicas y físicas de incontables grupos autoproclamados religiosos están provocando. El periodista Pepe Rodríguez estima que en el Estado español existan 150.000 adeptos ligados a movimientos sectarios destructivos, de los cuales 70.000 serían jóvenes. Es más llega a cifrar en el 13% (760.00 en números absolutos) de la población juvenil en riesgo ante la tentación de ingreso en una secta. Estas y más afirmaciones se pueden leer en P. Rodríguez, “El poder de las sectas”, Barcelona, 1990. En todo caso, este es un dato de hace más de diez años, seguro que hoy estos datos han aumentado ostensiblemente.

La historia, maestra de la vida, ha puesto sobre el tablero una desautorización de aquellos que promulgaron la desaparición de Dios como solución de los problemas del ser humano. Más aún, ha quedado establecido que donde se proclama la “muerte de Dios” se prepara el camino a la extinción parcial del ser humano y de toda manifestación de cultura, especialmente la religión, la filosofía y el arte. Por ello, hoy más que nunca urge educar en la Trascendencia como una opción de vida humanizadora y humanizante. “Recorrer” la Biblia cristiana supone adentrarse en la defensa continúa de la dignidad humana. Desde Adán, pasando por los Profetas o Jesús de Nazaret: todos sus escritores han experimentando al Dios de la humanidad, al Dios que se posiciona del lado de la debilidad humana, de lado de la vida borracha de amistad y amor. Educar en la Trascendencia supone educar en la sensibilidad humana de una madre para con su hijo.

5. Educar en la Trascendencia supone:

· Educar en el amor (educar en el ambiente de la última cena):

Educar en la Trascendencia supone mostrar a un Dios que manifiesta su Amor a los seres humanos para pedirles un intercambio, no su amor a Él, sino que las personas nos amemos unas a otras. Este es el verdadero interés de Dios. 

Educar en la Trascendencia exige educar en el humanismo; mirar al mundo con los ojos de Dios, escribiendo “historias de solidaridad”, pequeñas o grandes, significativas o insignificativas, nominales o anónimas... pero eso sí diarias. 

Educar en el Trascendencia supone crear un punto de llegada más que un punto de partida. Ser creadores de relaciones humanas humanizantes, al más puro estilo del nazareno.

· Educar en el sufrimiento (educar en el camino de la cruz):

Vivimos en un tiempo que el ser humano quiere ser religioso pero sin Dios (J.B. Metz). Hay que considerar que el Dios de Jesús va siempre acompañado de sufrimiento, conflicto, dolor. Es un Dios que acompaña a todas las víctimas, a todos los excluidos. Sin embargo, la demanda de la Trascendencia responde a otro tipo de “adoraciones”, sus necesidades son más “estéticas” y buscan la felicidad sin sufrimiento. Por lo tanto, existe un anhelo de lo Perfecto que nos regala el amor y la felicidad; pero claro está sin sufrimiento.

Educar en la Trascendencia supone acompañar a los “débiles” cuando sufren, supone dejarte acompañar cuando el dolor se sube a tu vida.

· Educar en la esperanza (educar en la resurrección):

Educar en la Trascendencia supone favorecer experiencias de esperanza, transmitir que el camino del humanismo es un itinerario posible, que se necesitan hechos concretos que construyan “una sociedad mejor que la que yo me encontré”.

Una afirmación y un comentario final
Queremos dejar constancia de nuestro respeto hacia la libertad de cada ser humano, y de las comunidades en que se organizan; tenemos derecho a adorar a Dios en la forma en que nos sea pedida por las exigencias de nuestra propia conciencia. 

No compartimos, sin embargo, la posición de quienes piensan que cualquier exigencia es válida. Consideramos invalida en raíz cualquier exigencia de apariencia religiosa que conculque la libertad interior o exterior de la persona, rebaje o anule su dignidad ante sí mismo o ante los demás, o emplee el nombre de Dios como velo para ocultar el egoísmo humano que se revela bajo el ansia de poder: poder de sometimiento, poder de dinero, poder de prestigio. Y todo ello recubierto con la forma de la divinidad.

Lo Trascendental, en su dimensión humana, vive en el ser humano, enraizada en su núcleo fundamental. Las desviaciones son posibles. Por lo tanto, la educación en lo Trascendental deberá impregnar lo cotidiano de valores humanos para encaminarlo a lograr cambios duraderos que lleven a la autorrealización y maduración personal y social de la persona. Por ejemplo: no hay mejor ejemplo para educar en el amor de Dios Padre que un hijo vea besarse a sus padres, les vea ir agarrados, sonreír, colaborar en casa, jugar todos juntos,... Si desde la familia se es capaz de transmitir tal calidad de amor, está claro que lo Trascendente se hace presente en esa experiencia de vida cotidiana, aunque no seamos conscientes de ello (Dios no necesita permiso del ser humano para estar junto a él). De ahí a favorecer experiencias humanas integradores  y constructoras, humanizadoras y trascendentales hay sólo un paso... y es el más fácil.

No podrá existir una educación integral, y por tanto una educación de calidad, si no se desarrollan todas las capacidades inherentes al ser humano, entre las cuales se encuentra constitutivamente la capacidad trascendente. Esta capacidad básica del individuo, adquiere su auténtico cumplimiento en la búsqueda del sentido último de la vida. Enraizada en lo más profundo del ser, el educando va descubriéndola, teniendo en cuenta los niveles de aprendizaje propios de cada edad. Con todo, facilitar el acceso a la Trascendencia supone apostar por el porvenir del ser humano. Su triunfo no solamente nos salpica. Nos implica plenamente.
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